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por Él y por los hermanos. No pueden ser envidiosos, vanaglo- 
riosos, indecorosos, egoístas, rencorosos ni fáciles de irritarse 
por pequeñeces. Esta es la clase de profecía que resulta en con- 


solación y edificación para el Cuerpo de Cristo (cp. 14:26). 


La profecía durará hasta que vuelva el Señor (cp. 13:8-13). 


Sigue el apóstol en su exaltación del amor, y lo presenta 
como superior a los dones carismáticos, aún en su duración. El 
amor nunca "cae"! (_TÚÍTTEL ), en contraste con lenguas que cesarán 
(HOUELV. parar, cesar) y con profecía y ciencia que "será hechas 
inútiles" (X=atapynófcovtal_ - 38 plural, futuro, pasivo). Es po- 
sible que al mencionar estos dones se está refiriendo a todos los 
dones carismáticos. Pero estos tres eran los favoritos de los 
corintios (cf. el comentario sobre 13:1-7 en pp». 125). -En v. 9 
explica que llegarán a ser inútiles porque son parciales. Serán 
reemplazados por algo mejor (se deduce del contraste entre "en par- 
te y lo perfecto"). Los conocimientos humanos son limitados. Las 
profecías son progresivas, como el Espíritu las va revelando. Por 
ende, ni los que tienen el don de ciencia ni los profetas son com- 
pletos por sÍ solos, sin el Espíritu. Pablo no vuelve a mencionar 
las lenguas en V. Y, porque si la profecía y la ciencia (que re- 
quieren cierta participación intelectual) son parciales y limita- 
dos, cuánto más las lenguas que no requieren esto, ? Pero cuando 
"vengan la perfecto, lo que es en parte será hecho inútil." Lo 
parcial será hecho inservible, cuando venga la que es perfecto 
o 

lPara la naturaleza de la profecía (y los otros dones), véa- 


se la exégesis de 14:32 en p. 25 de esta obra. 
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no_antes 
y po antes ( Exdy - aoristo puntual y no presente progesí- 


1 
vo). 
) Craig, Alford y Findlay están de mutuo acuerdo de que es- 


$“ 
te "cuando venga lo perfecto" se refiere a la ts EA de 


foy¿* 


Pablo usa dos ilustraciones para aclarar los conceptos de 
vv. 8,92. 
l. Hace el contraste entre el niño (vÍnLtoS - literalmente in- 
fante) y el hombre ( dvñp en sentido de adulto, maauro). Cuando 
era infante hacía las cosas que eran normales para un infante 
(i.e. dormía en la cuna). Pero ya siendo hombre maduro, no si 
gue con las cosas de la niñez (ya la cuna no le sirva). El én- 
fasis del apóstol no está en la progresividad del crecimiento 
entre la infancia y la madurez adulta. Más bien las contrasta 
entre sÍ, para señalar la gran diferencia entre la una y la otra 
(está implícita en el uso de HAaTÁpynia_ y yéyova - ambos 
aoristos puntuales, como si ocurrieran el mismo dfa).? Tal como la 
infancia es inferior a la madurez adulta, así también es inferior 
lo que es en parte a lo que es perfecto, 
22. En la segunda ilustración se puede apreciar con más facilidad 
el concepto paulino. El contraste entre el reflejo imperfecto 
que se podría contemplar en un espejo de metal pulido, con la 
perfecta realidad de ver 'cara a:cara,'" hace resaltar la diferen- 


cia que quiere Pablo establecer. Los contrastes entre 


mE 
dRobertson - Plummer, Op» Cit., p. 297» 


“Craig, Op. Cites Pp» 186,187; Alford, 9p. cit., p. 588, 
Findlay, Op» Sit.» Pp» 900. 
3rliford, Ibid. 
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(hasta) (entonces), Ñ 
Het, r 4 "en parte! y "lo perfecto", "por espejo"! y "cara 
áa cara, el "niño" y el "adulto", y el hecho de que la ciencia no 
ha sido hecho inútil todavía, todos señalan la improbabilidad de 
que estos dones pasaran con la época apostólica. Más bien favo- 
recen la conclusión de que aquí está implicada la Parusía. 
Cuando venga el Señor, ya no habrá necesidad de estos dones como 
medios de comunicación entre El y su pueblo, porque verán "cara 


a cara", y entenderán todos los misterios, etc. 


Ahora, sabemos que ya se han desaparecido estos dones de 
la mayoría de las iglesias cristianas del día de hoy. La histo- 
ria nos muestra que han venido apareciendo en distintas $pocas, 
como con los montanistas y con otros grupos. Pero no desapare- 


cerán permanentemente hasta que regrese Jesús.* 


NN A 


lan Richardson, An Introduction to the Theolo of the 
New Testament, pp+335,336+ 


WE 


CAPITULO 111 
LA PROFECIA Y LAS LENGUAS 


(La Exégesis de 1 Cor. 14) 


El capítulo 12 presentó la dinámica de los dones: la indi- 
vidualidad y diversidad entre ellos, pero en el contexto de una 
unidad básica, por proceder de una misma fuente, es decir, del 
Espíritu Santo. En el capítulo 13, el amor es la esfera y con- 
texto indispensable para la ejecución de los dones. Con este 


fondo llega el apóstol al capítulo 14. 


La Superioridad de la Profecía 


En el v.l resume los dos capítulos anteriores con dos fra- 
ses: seguid persiguiendo el amor (cp. 13) y seguid deseando 
dones espirituales (cp, 12)? Es interesante notar que cambia el 
orden de los ión presentados en los dos capítulos previos 
(cp.13 y luego cp.12). En esto se ve que el amor es de fundamen- 
tal importancia. Con un amor en el corazón que siempre va reno- 
vándose (nótese el presente progresivo de OLÓXETE ), deben se- 
guir deseando y aspirando hacia los dones espirituales. Aquí se ve 
que Pablo no quiere que busquen el amor, a exclusión de todo lo de- 
más, sino que lo busquen en amor» A estas dos frases añade la ter- 
cera que en efectu resume el cp. 14: "pero con preferencia el de 


profecía" VH. Esta frase tiende a corregir la anterior (cf. el 


A A 
Irindlay, Op: Cit.» P. 902» 
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uno de HúMov 68 _ ),1 Han de buscar los dones, pero con prefe- 


rencia a la profecía, Esta es la tesis que se desarrolla en este 


capítulo. 


La inconsecuencia de las lenguas sin inter retación (cp.14:2-19). 


Después de Presentar su tesis, Pablo sigue con las razones 
que le motivan a sostenerla. El que habla en lenguas no habla a 
los hombres, porque nadie le entiende, a menos que tenga el don 
de interpretación de lenguas (v.27). No es que las palabras sean 
inaudibles, sino que son ininteligibles (cf. 4noów en Hechos 
9:7 ys Hechos 2759). Pero el que habla en lenguas habla a Dios, 
y sus palabras son misterios en el Espíritu. VOTÍROLa '"mis- 
terios'!, se usa en las Escrituras como correlacionados a la reve- 
lación. Aquí no llega la revelación a su explicación completa, por 
lo cual resulta fastidiosa para la congregación. Estos no son 
los mismos misterios del.mensaje de Pablo (I Cor. 2:7; 5:51). Es- 
tos son secretos en cuanto a su forma de presentación, y no nece- 
sariamente en cuanto a su contenido. Por esto no traen bendicio- 
nes a la adoración en conjunto... 

Es al contrario con la profecía. El que profetiza habla a 
los hombres. Las profecías resultan en edificación de la vida 
5 


espiritual, exhortación y consolación de todos los creyentes. 


De esta manera establece el apóstol la primera comparación entre 
e 5 5 5 5 5 5 5 O 5 
A p.cit 490 
Bauer, Op+.Clit., Po . 
“Robertson - Plummer, Op» cito., p» 306, Alford, op. cit., 
p» 590; Findlay, Op. cit., p. 902. 


rindlay, Ibid. 


*eraigs. PPo £itos. Po 198. 
Findlay, op» Cito 
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la profecía y las lenguas: El contenido de la profecía es su- 
perior al contenido de las lenguas (sin interpretación). 


En el v. 4 presenta las lenguas como inferiores a la pro- 


fecía en cuanto a sus alcances. Las lenguas traen edificación 
para el que las habla, Se puede ver que las lenguas no sán in- 
trínsecamente inútiles ni malas. Más bien tienen grandes efec- 
tos sobre el que las habla. La intensidad del sentimiento de 
oración o alabanza con la cual 81 (el que habla) exprese las 
palabras, es edificante para Él mismo, aunque sus palabras para 
sus oyentes y para Él sean incomprensibles.* La impresión de las 
lenguas sobre el que las habla es vaga, por ser habladas en éx- 
tasis y sin concepción clara (a menos que tenga el don de inter- 
pretación). Pero este acto confirma poderosamente su fe, y le 

. deja un sentido profundo de ser posesionado por el Espíritu 
Santo.* Pablo hace referencia aquí a las excitaciones internas 
e impresiones elevadas que se experimenta en esta relación ín- 
tima con Dios, la cual es un estado de oración, alabanza o Ééx- 


tasis en el cual llegan las operaciones del Espíritu Santo a su 


punto culminante»? 


SS 


Pero con todo'lo bueno que son las lenguas para el uso 


particular, son inservibles para los cultos, si no hay algún 


intérprete presente. Cuando el culto consiste exclusivamente 
de lenguas, los poseedores de este don se edifican, pero los 
demás de la congregación que no tienen este don, se quedan 
ad 
la1fora, OP» cit., p+. 5909 


Crindlay», OPo cito, Po 902. 


ing» OPo cito, Po '284. 


. e. , 
ES IDO At 5 MS 
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f , | 
rustados. La profecía, pues, es relativamente superior a las len- x 


8ua8, Porque edifica a más personas. Pablo no estaba; en contra de 


id pero prefería la profecía para el culto 


público, puesto que era más amplio en sus alcances. Por esto, el 
peo es funcionalmente y no intrínsecamente superior al que ha- 
bla lenguas sin poderlas interpretar. Parece que Pablo pone las 
lenguas habladas como paralelas a la profecía, si son interpreta- 
das nótese el uso de tutos el un ótepunveón _ - a menos a 
El que interpreta sus propias palabras interviene entre sus expre- 
siones ininteligibles y sus oyentes (nótese el uso de 5nspunvebn).> 
Para dar más firmeza a su argumentaciones, presenta un 
caso práctico en el v. 6. Si llega él mismo a la Iglesia de Co- 
rinto y les habla exclusivamente en lenguas sin interpretaciones, 
no podrían aprovechar nada de su discurso. La profecía se con- 
trasta con las lenguas en este capítulo, como un ejercicio inte- 
lectual. Pero aunque ocupa la mente, es más profunda que el de 
copgía_ ni _yvBoLS, sino por GrOMÉAVLLS =- revelación (cp. 
14:29-=31).* Craig y Robertson - Plummer ven dos combinaciones 
aquí: el idas trae "revelacióntt por medio de "profecía" y 
el maestro ( 61540knañdhoS ) instruye en la ciencia (yvboiSs___) del 
cristianismo»? 


RR 
Irnobertson - Plummer, Op.» Cit., Pp» 307» 


Prindlay, op. Sit», p» 888. 


Craig, op. Ccit., Pp». 199. Robertson Plummer Op. Cite, p+. 308. 
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Alude el apóstol a dos cosas más para ilustrar la super- 
ioridad de la profecía sobre las lenguas: los instrumentos mu- 
sicales (vv. 2-9) y los idiomas humanos (vv. 10-17). En ambas 
ilustraciones se ve que cosas que son importantes y de mucho 


- provec 
P ho, llegan a ser vacías e insignificantes por causa de 


abusos. Es interesante notar que Pablo no usa yAMoca . para los 
idiomas humanos de la segunda ilustración. Es muy probable que 
el uso de QwvÍ_ es para evitar confusión en la mente de los 
lectores. Recalca en vv. 18,19 que las lenguas no eran malas, 
porque él mismo hablaba más lenguas que todos ellos. El con- 
texto tiende a identificar "cinco palabras" con la profecía. 


Aunque Él hablaba lenguas, prefería la profecía para la adora- 


ción en conjunto. 


El propósito de las lenguas y de la profecía (cp. 14+:20-25).» 
Aquí presenta Pablo su último argumento para sostener la 
tesis de la superioridad de la profecía sobre los dones: el E 
propósito de la profecía es superior al propósito de las len- 

gUuaS. 

Comienza por exhortar a los corintios a que sean maduros en 
cuanto al entendimiento. Cita un pasaje de la "ley", que en 
realidad era de los profetas: Isaías 28:11,12. A este pasaje 
Le da úna “interpretación alegórica muy suya. La cita relata 
la patacis de Isafas al pueblo rebelde de Israel. Dios le 


promete hablar "por medio de hombres de otras lenguas y con 


labios de extraños," para ver si le harían caso, pero "aún así 


Pablo ve en esto un tipo de las condiciones en 


Corinto. Según Meyer, Pablo identifica yAbBoca 


no le oirán." 


la Iglesia de 
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1 ] 
(engua)de la palabra ExepoykúoooLS_ (hombres de otras lenguas) 


elteo : 7 
y AELMNESLY (labios), ambos instrumentos de AadAetv (hablar), 


n Aw 
con la AM a (rabiar lenguas) de los corintios. Identi- 


fica el pueblo rebelde de Israel con los que rechazan el mensa- 
je cristiano de su áfa (ániotoL + Deduce Pablo, según expli- 
ca Meyer, que tal como Dios mandó a los asirios contra Israel 

para hacer que vuelva Israel, y aún así no le ió así tam- 
bién los incrídulos rechazarán la señal de las lenguas. Meyer 
insite en que la señal no es para condenarlos, en primer térmi- 

nO. Pero siempre le rechazan, no por obligación divina, sino por 
cuenta propia. Por ende Meyer entiende que ls lenguas son una se- 
ñal divina, no a los creyentes, sino para los incrédulos, i.e. 

para que los individuos a los cuales llegan. sean reconocidos como 
incrédulos (por el énfasis de "aún asi..."). La señal es enviada 
para demostrar la mano de Dios obrando, lo cual les puede ayudar 

a reconocer su responsabilidad hacia El. Pero. en vez de reconocer- 


la, aún siguen en sus propios caminos, declarándose incrédulos 


(nótese la fuerza del "aún así..11),* 


Pablo presenta la profecía como antitipo a las lenguas (la 
profecía no tiene nada que ver con Isaías 28, pero la usa Pablo 


para su argumentación). Demuestra en v. 23 que cuando el indoc- 


to (un creyente sin estos dones mencionados - Vo 16, posiblemen- 
te de una iglesia extranjera, puesto que la Iglesia de Corinto 
está reunido antes que entre éste) o el incrédulo entra en un 
e 


OA el argumento es de Heinrich August Wilhelm Meyer, 


Meyer's Commentary 0D the New Testament, II, 17-23. 
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culto donde 
sólo hay lenguas sin interpretación, dihría que es- 


tán locos. M : 
eyer sugiere que los indoctos aparecen primeros en 


Ve 23) porque ellos conocen que las lenguas solas sin interpreta- 
ción son inútiles para la adoración :en común, y serían los pri- 
meros en reconocer la insensatez de los corintios. En cambio los 
incrédulos se convertirían si se encontraran con la profecía, y 
por ende aparece el incrédulo antes del indocto en v». 24. Meyer 
suple al traducir la segunda parte del v. 22, "es una señal a." 
Para él la profecía es una señal, no a los incrédulos (Únioros da 
sino a los creyentes, i.e., con el fin de hacerles creyentes (vv. 
24,25). No es para los que son como el pueblo de Israel, que re- 
chazan la señal, sino para los que están dispuestos a reconocer su 
estado y buscar a Dios. El punto que entafiza S. Pablo es que la 
profecía es más efectiva que las lenguas, porque cuando el indoc- 
to y el incrédulo se encuentran con las Lenguas sin interpretación, 
las rechazan, pero cuando se encuentran con la profecía, el incré- 


dulo se convierte y el indocto glorifica a Dios con lion 


Reglas Prácticas 
Pablo hace una aplicación directa de lo que enseñó en estos 
tres capítulos a la Iglesia de Corinto. La iglesia resultó ser 
muy distinta a las enseñanzas de Pablo. Les dio una norma bá- 


sica para todas sus actividades: "hágase todo para edificación." 


a. Las reglas para las lenguas (cp. 14:27,28) son las si- Y” 


pubengas e En Nunca se debe hablar más que tres veces en lenguas 


(y nunca simultáneamente) en el mismo culto. Parece que la pro- 


A 


Meyer, ope Cito, P- 20-230 
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hibición 
aquí era Para evitar que se dedicara todo el culto a esto.” 
2 L ; 
(2) Las lenguas son Permisibles si hay alguien presente con el 
don de interpretación de lenguas. Sólo uno (_ELS , enfático) 


debe servir de intérprete en un culto, para evitar confusión 


. e 2 
entre intérpretes". Si no está presente un intérprete, es pro- 
hibido usar lenguas en la congregación. Pablo no trata de apagar 


al Espíritu (1 Tes, 5:18), sino trata de controlar el abuso y sal- % 


Var la adoración en comán.? 


P. las reglas para la profecía (cp. 14:29-31) son las siguientes: 

(1) se permite a dos o tres profetas la oportunidad de hablar en 

un servicio. No presenta explícitamente la prohibición de más 

que tres profecías en el culto, y es probablemente porque no que- 

ría limitar el don más provechoso para la cata 

(2) Los otros profetas deben juzgar al que habla. La frase 

ol úAMLOL no se refiere a toda la congregación. La palabra 

AMOS en 1 Cor. se usa en el sentido de otro de la misma clase, 

como en cp. 3:11 (nadie puede poner otro fundamente de la misma 

clase) y cp. 9327 (después de predicar Pablo a otros parecidos a 

él). Esto se contrasta con ÉTEPOS que se aplica a los que no 

tienen dones espirituales en Ccp. 14:17 o las lenguas completamen- 

te nuevas y dirilatas de las que hablaban los judíos en cp. 14:21, 

(3) Si a alguno que está sentado le es revelado algo, que se ca- 

lle el que está hablando. El que está hablando no tiene que callar- 

o 5 5 5 5 5 
Mekiing, ope Sit.» Po 29 

Crobertson - Plummer, OP+ Cit», P- dal. 


craig, OP» Cit.» p. 209» 


Hlford, OPo Citos Pe 599. 
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se inmediatamente, sino debe llegar pronto a la conclusión (nó- 


tese el uso de 


YAA UVPI 


OLYÁáTO en vez de oLynoát  ), Esta _Gno=___ 
va con la definición de Meyer de la profecía (véase la 


exbgezis de 0p. 12510 sí pa). Boberbeonos Planas sugieren que 


nadie debe ocupar la palabra, sin tomar en cuenta a los otros 


1 
profetas presentes, Todo se debe hacer en orden y para la edi- 


ficación de todo el Cuerpo de Cristo. 


El verso 32 encierra mucho en cuanto a la Profecía. "El 
espíritu del profeta está sujeto al profeta. Al traducir este 
verso en forma singular, se presenta un caso más específico que 
en el pluraf como está en el griego. Aquí se necesita discutir 
cómo funcionah los dones carismáticos. Hay tres posibilidades: 
(1) El don carismático es un depósito hecho por el Espíritu San- 
to en el individuo. Puede ser así con las lenguas y tal vez con 
sanidades. Es el caso de la fe con el don, pero no cuadra con la 
profecía por su énfasis básico en la "revelación," que siempre 
viene haciendo el Espíritu. (2) En el ejercicio de un don caris- 
mítico, el individuo es llevado y controlado por completo por el 
Espíritu. Podría ser el caso de la profecía y las lenguas, con 
el don, pero la amonestación en este verso sería de más. Este 
verso sobraría, porque no se necesitaría esta admonición. Tam- 
poco se podría explicar los desórdenes en la Iglesia de Corinto, 
1 individuo está completamente controlado por el Espíritu. 


si e 


Por ende, se presenta la última (posibilidad): (3) cada vez que 
) 


se ejercen los dones carismáticos, el Espíritu Santo encamina a 


los individuos hacia una acción, y al individuo le toca responder 
08 


biduría y prudencia a las indicaciones del Espíritu. Por 
con sa 


lop. cito», P. 3220 


ejemplo cuand | 
o el Espíritu Santo revela algo al profeta para ser 


presentado a 1 
a Congregación, el profeta podría brincar y profeti- 


zar COn un gran 
8 escándalo, o puede levantarse en una manera orde- 


nada a present 
Pp ar la revelación. Parece que era a esto que se re- 


fería 
el apóstol con esta admonición. Robertson - Plummer iden- 
tifican nveópoara con xaptopara el don" profético en el = 


rofeta. 
profeta. El profeta que no se puede controlar, no es profeta ge- 


nuino i j j i 
+ La intoxicación mística nunca debe exceder al control 


MOFA > 


En vv. 34, 35 ataca Pablo el problema de las mujeres. que ha- 
blan en la iglesia. El contexto parece indicar que entre los des- 
órdenes que existían en Corinto, las mujeres hacían preguntas en 
el culto. Pablo no prohibe a las mujeres profetizar (cp. 11:2-16). 
Dio estos consejos para arreglar los desórdenes de la iglesia. 

En vv. 36-38 se ve que les enseña Pablo que el que rechaza sus 
palabras sin tomar en cuenta que es un apóstol, rechaza la pala- 
bra de Dios. Si de veras tienen dones genuinos, reconocerán 
las reglas dadas como autoritativas, por venir de un apóstol. 
En los vv. 39 y +0 hace Pablo un lindo resumen. Expresa por 


última vez su aprecio para las lenguas, pero su preferencia a la 


profecía para el culto público. Pueden y deben seguir enfa- 
tizando los dones espirituales, pero con toda asgencia y con 
orden. 


ii 


Lo». cite, Pp. 323 
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CONCLUSION 


La Definición de la Profecía 


Como se ha vi 
visto, la profecía es un don carismático en el 


sentido particular de la palabra carisma (cf. p. 3). Por eso, 

es uno de los dones que son conferidos a la iglesia por el Espí- 
ritu Santo, para edificación, exhortación y consolación (cp.1+). 
Es funcionalmente superior al don de lenguas, por cuanto edifica 


a mayor número de personas en conjunto. 


Es el don más importante para la iglesia, después del após- 
tolado. Pablo reconoció su valor, y por eso exhorta a los corin- 
tios a que lo busquen con especialidad. Aunque puso el apóstol 
un límite fijo de intervenciones en un culto para los que hablan 
lenguas, era más flexible con la profecía, sabiendo que resul- 


taba en bien de los hermanos . 


Contenido y Forma de la Profecía 
La profecía tiene un ministerio doble: hacia los creyentes y 


hacia los incrédulos. 


a. El ministerio a los cre entes consiste en exhortar, con- 


solar y edificar a la congregación. Esto se lleva a cabo por 


medio de predicación poderosa, explicación de la Palabra de Dios, 
y por medio de predicciones. Las explicaciones de la Palabra 


no contradecían las enseñanzas apostólicas, sino arrojaban 
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luz sobre el 
los exBrgesis_de cp, 12:28-31). Las predicciones 


les prepar 
A eventos que les esperaban, los cuales 


tendrían cie. ; ] 
cierta influencia en sus vidas (Hechos 11:28; 21:10). 
bd. El 


ministeri j 
sterio a los incrédulos consistía en las presen- 


tación del 
el Evangelio con tal fervor y dinamismo, que les llevaba 


a la co j 
nversión y entrega total a Jesucristo. Esto se ve en el 


cp. 14:24, 25 en P+ 23 de esta obra. 


Ambas partes de este ministerio profético se llevaban a cabo 
en un éxtasis, pero no un éxtasis descontrolado. Pablo menciona — 
en 1 Cor. 14:33,34 que los profetas estaban bajo la obligación 
de controlarse, para que resultara todo decentemente y en orden. 
Presentaban sus revelaciones en ese $xtasis que les permitía 
hablar, predicar y predecir con toda espontaneidad. No eran 
maestros que enseñaban como producto de haber estudiado. Esto no 
quiere decir que no estudiaban, sino que sus enseñanzas predica- 
ciones, etc. venían a base de revelación divina. 

Todo el ministerio se llevaba a cabo con un amor profundo 
a Dios y al prójimo, sin la cual el ministerio sería en vano. 

Los profetas tenían que ejercer sus funciones con un profundo -.-- 
Setas ea assi De otra manera sus obras, aunque resul- 


tan en bien de los demás, traerían descrédito para ellos mismos 
por sus egoÍsmos. 


La Duración de la Profecía 


Después del estudio hecho, se ve que la profecía, junto con 


los otros dones carismáticos, serán hechos inútiles o inservibles 
Según I Cor. 12:28, estos 


cuando regrese el Señor Jesucristo. 
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dones son pue 
Puestos en la iglesia: por Dios. Cuando venga Jesús 


y todas las co 
Sas sean puestas en claro, no habrá necesidad de 


la profecía 
» la fe, la ciencia, ni ningún otro de los dones. 


Pero antes 
a del regreso del Señor, la profecía seguirá siendo 


ara la co 
P nsolación, exhortación y edificación de los creyentes. 


Es verd 
ad que hoy día no se ve este don en las iglesias como 
en nt e 1f3 
antaño. Pero eso no justifica la teoría común de que este 


don 
(y los otros) era solamente para el período cuando comenzaba 


la iglesia a establecerse. 


La historia muestra que este don ha venido reapareciendo en 
distintas épocas (como con los montanistas, etc»). Hoy día está 
presente entre los pentecostales dscsña al principio del siglo 
más o menos 1906), y ahora se está manifestando en otros grupos 
no pentecostales, como los mencionados en la introducción. Los 
abusos que existen en el uso de este y otros dones, no necesa- 
riamente prueban la falsedad de los dones, sino la ignorancia de 
parte de los abusadores en cuanto a la manera de responder al im- 


pulso y dirección del Espíritu Santo. 
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